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P E N S A M I E N T O 

« H c i y que cultivar el ce r íh ro» , dicen unos; «la nia-

no», exclaman otros; «el corazón», proclaman algu­

nos « E s preciso ejercitar todos los ó iganos nobles, 

es decir, el hombre pleno»', contestan los más. 

Es tá bien; mas los que así discurren, ¿uo temen 

que al pretender perfeccionar plenamente la máquina 

vital nada se organice bien? 

Aquí del dicho de S a n c h o acerca de la multiplica­

ción de las monteras Los educadores parecen igno­

rar qu¿ existen límites infranqueables para la diferen­

ciación anatomo funcional. La fuerza vital de uua 

cantidad casi fija de protoplasma, y cuando el cerebro 

sale aíicho, los hombros y manos salen estrechas, y 

ai revés Ei azar se compl.ice, no obstante, en crear 

tipos humanos excepcionales, donde brazos, corazón 

y cerebro se equivalen 

S A N T I A G O RAMÓN Y CAJAL 
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